
iLlCO fARTAGEP 
- A l M O X X X V l l DECANO D E !• A P R E N S A D E LA P a O VINOIA i-Tx̂ -ii-i i i o e s 

mm^rt^ 

PRKCIOS DI? SUSCRIPCIÓN 
En la Península—ün mea. 2 pias—Ti-es meses, 6 id.—Exiran 

e-o.—Ti-es raeset., 1 l'2ñ id -L^ suscripción se contará desde 1" 
y 16 de cada roes.—La correspond-íiicia i la Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUEViS 22 DE SEPTIEMBRE DE 1898 

€0M)1€I0MÍS 
El pfigo será siempre adelantado y en metálico ó en letras d« 

fácil cftbro.—(Corresponsales en París, A. Lorett» me Oaumartln 
61; y J, Jones, Fanbourg-Montmartre, 31. 

!^*flF^fl^fliS!SWMHRHHHHM 

BIEIYEHiDOS 
Los vimoá marcUnr por sê ĉio-

íi^, Iripulaado aquellos hermosos 
buques sobre los cuales tloLaba la 
bandera que pa^earoa victoriosa 
por el m.indo nuestros renomljra-
dos capitanes. Unos se fueron en 
el «Vizc4iya>, á hacer visita de 
cortesía áqaien traicionaba de nues
tra amistad, otros so fueron en el 
cOqaondo» á la capital de Cuba, 
llevándose en sus espíritus el pre 
sentimiento de la luctia; los demás 
marcharon en el «Colon» y el «Ma
rra'T«r«w> lieiNHhio pi*eparAdos 
los caikxveü para batir al enemigo. 

Gadk M^co ĉ oa dejaba la« cos
ías de la península provocaba una 
maDifeslMción delirante; y asomán
dose el alma nacional á las playas 
andaluzas, prorrumpía en rugidos 
de entusiasmo, sobré los cuales 
vibraba sin cesar claro y distinto 
el frenético ¡viva España! que ha 
llevado en lodos los tiempos tan
tos españoles á la vicloi'ia y a la 
muerle. 

PeDsaDdo en aquellos buques 
que llevaban al nuevo mundo la 
lérribi« comisión de guerrear; in> 
tranquilos por !• suerte que les 
pudiera caber, tmánlas noches he
mos pasado sin dormir, esperando 
que A cada momento nos sorpren
diera la infausta noticia de que la 
armada enemiga les había cerrado 
el paso obligándoles a un coml)ate 
desigual y desastroso. 

Sorleaodo bs peligros; burlan
do el espionaje que por todas par
les se ejercía; caminaudo por rum
bos ignorados qne se apartaban 
de los conocidos derroteros; apa 
i*ecl<)ndo un día en un punto para 
peroerse más tarde; dejándose ver 
otro día en otro punto y desapa
reciendo enseguida para burlar al 
conti*arlo; marchando y contra-
marchando y haciendo actos de 
presencia, conintérvalos pequeños, 
eu puntos distintos y lejanos, has

ta el extremo de pau'ecer que los 
cuatro buques eran parte de una 
escuadra numerosa, se deslizaron 
los buques fantasmas. Y un día 
entraron arrogantes en Santiago 
de Cuba, mientras que la nación, ¡ 
qué desconocía en tal instante la 
seguridad de dicho puerto, saluda
ba con un aplauso frenético la for
tuna y la habilidad del jefe que los 
mandaba. ¡Quién había de decir 
que, mes y medio más tarde, aque
llos buques que se habían burlado 
de dos escuadras potentes habían 
de salir al mar desafiando á las 
dos! 

¿Por qué salieron? No es el mo
mento oportuno para satisfacer la 
pregunta. Salieron porque de
bieran salir, a plena luz, con el áni-
tno sereno y la conciencia tran
quila. Iban á morir, ya lo sabían, 
pero salieron, sin llevar siquiera 
en el pecho la esperansa de que 
la casualidad caprichosa les depa
rara un triunfo inverosímil. 

Dos horas después quedaba con
sumado el sacrificio y mientras 
subíah al cielo las almas de los que 
hallaron la muerte en la contien
da, uqa legión de mártires luchaba 
con las olas que los arrastraba al 
abismo. 

Partieron \)or secciones y llegan 
en montón, unidos \)ov la común 
desgracia. >o Iraen el laurel vic
torioso ceñido á la sien, pero lle
van encerrada en el alma la pal
ma del martirio. En sus semblan
tes no resplandece la satisfacción 
de fructíferas hazañas, mas sus 
conciencias permanecen tranqui
las con la serenidad del deber cum
plido. 

Se han dejado en barrados en las 
costas cubanas los barcos en que 
partieroa, los baques» que les con
fió la patria para que la defendie
sen de americanos y mambises; 
pero no se culpe á ellos sino han 
podido hacer milagros; lo único 
que pudieron hacer era jugarse Ja 

vida, en lucha fieramente desigual 
y ya lo hicieron. 

Bien venidos sean los supervi
vientes de la escuadra fantasma 
que un día fué terror de los ame
ricanos. Nada de vítores que se
rían inoportunos; nada de rego
cijo que sería cruel Estamos de 
duelo y las manifestaciones jubi
losas no las consiente el cora
zón. 

Bien venidos sean los heroicos 
marinos de la escuadra española 
que hicieron el día 3 de Julio el sa
crificio de sus vidas en el altar del 
honor. 

^uestra felicitación á los que lle
gan. 

Nuestra oración más ferviente 
para los que sucumbieron en tan 
infausto día. 

TIJERETAZOS 
Comparece «El Tiempo», órír«ao d» 

Silvola, y dice: 
«Bl partido comtervador aupüra BI poder.» 
E t̂amoa en el $ecre(o oolega. 
Lo que no sabiainos es que compar

tiese asted ooD Perogmllo el monopolio 
de decir verdades. 

La priuera seaióo oelebnula en Mató
los por la asamblea tagala ha sido nn 
escándalo monumental. 

¡Y dicen que no son oivlliZHüos aque
llos indiosl 

En tanto que unos so desviven por 
I agasajar á los po'ires soldados que 
I vienen medio muertos de Cuba, otros 

hacen su ne^oolo con la desgracia de 
esos soldados. 

Elso pasaba en Vigo hasta anteayer. 
Las viffuezas, que deben ser unas 

mujeres muy buenas y caritativas, ad
quirían con su propio dinero gran can
tidad de leche para regalarla á los sol
dados. 

Y los lecheros, al ver tanta demanda, 
la fueron sabiendo de preci > hasta cua
druplicarlo. 

Pero no les ha salido la cuenta, -por
que al ver las mujeros desvergüenza 
tan grande, acometieron A loa vendedo

res, les dieron de bofetadas, les arran
caron los cAntaros y vertieron el conte
nido en la VÍA pública. 

¡Qué simpáticas y qué justicieras sun 
esas mojures de Vigo! 

Yo les duba un premio. 

Leemos: 
«Interrogado el presidoote del Consejo 

acerca del Juicio que le mt-recían nnas decla
raciones del duqne de Tetaán, ht dicho qne 
ese teAor es un político qne anhela el poder J 
trata de captarse las slmpattu del pala » 

Tiene razón el presidente. 
Pero el país no se casa eon nadie y 

oye al duque de Tetnán, y á otros que 
no son duques, como si oyera llover. 

Ahi teníamos que ir á parar y ya he
mos llegado. 

Una pobre anoiana cargada de penas 
discurría ayov, «lelada, por el barrio de 
los Molinos, acompañada de tres nifios, 
cl menor de un afio. Su aspecto Inspira
ba compasión. 

Una buena alma se paró ante ella y 
algo debió preguntarle, porque con voz 
mojada en lágrimas oimos decir á la po
bre vieja, 

-Son hijos de mi hija. Su padre mu
rió en el combate de Santiago. Su ma
dre ha muerto de dolor on el Hospital. 
V'.ven conmigo y voy con ellos sin sa
ber A donde. No pido limosna ni dejo 
de pedirla porque no tenigo pan que 
darles... 

Microscópica 
Es una vei-dadera historia de horror, 

una desdicha que hiela la sangre, una 
oonseouenoia tristísima de la bltima 
guerra. 

Antes do que estailarA el oonülcto 
hispano-americano, 61 perteoeoia A la 
esotiadra de Cervera, en clase de fogo
nero. Trabajando muobaa boinas del dî  
en el vientre inflamado del enoniie cru
cero, ganaba A costa de grandes fatigai 
el sustento de so oouipafiera y de sos 
tres hijitos. Sin emjbargo, el dinero ga
nado A tanta costa, no llegaba á la in« 
feliz familia, porque navegando sin lle
gar A puerto no es posible girar. Des
pués la guerra hiao el giro mAs imposi
ble aun. 

Un dia trajo el telégrafo una noticia 
tremenda; la escuadra iiabiasido des
trozada, el barco del infeliz fogonero se 
había ido A pique... Y la pobre mujer 
corrió alocada abrazada A sus hijos, 
presintiendo su horrible desventura. 
Preguntó en todas partes y en ninguna 
le dijeron lo que ansiaba saber. 

Y pasó un mes de duelos y de ham
bres que fué para la infeliz ul prólogo 
de una nueva desdiclia. Las penas le 
mordieron tan hondo que le quitaron la 
salud; y cuando la negra noticia de la 
muerte de su c«poso desgarró su cora
zón y sus oídos se sintió morir y se mu
rió en efecto en el Hospital de Caridad. 

Un hombre que perooe cumpliendo 
su deber. . Una mujer que muere do do
lor y de miseria .. Una pobre andíaaa 
convertida de repente en motídiga... 
Tres pobresniftossib abrigd'^ sin pan... 

La Casa de Misericordia es para algo. 
Los sentimientos opn que Dios nos bor-
d̂  el alma, no son puro adorno. 

Bl deber no puede ser una palabra 
hueca. 

Los quQ sin tiendo amor al prójimo, 
poseen medios para hacerlo eficaz, tie
nen la palabra. 

RAÚL. 

DOGlTMEÑrO 
PARLAMENTARIO 

(COKICIilItilélV) 
Hice presente A mis compañeros de 

Gobierno que se trataba de una opera
ción militar arriesgada, hablend» de 
llevar esa escuadra tropas de dosenibar» 
co que en u;i encuentro desgraciado 
acrecentaban nuestras pérdidas. Pero 
no ern solo la necesidad militar de en
viar la expodi'-ñón A Filipinas; úñense A 
ella otras razones que aconsejaban ex
tremar el esfuerzo aventurando algo 
para asegurar la posesión del lejano ar
chipiélago; habla un doble motivo para 
que la operación se verifloase, y al ve-
riflcarla, era preciso rodearla de todos 
aquellos recursos que pudieran contri
buir al éxito ó aminorar los contratiem
pos; asi es, (|uo t los buques armados y 
A los que conduelan las tropas, hube 
.\\w acomprtriarlos de otra dota ó oon-

LA PRINCESA DR LOS URSINOS f>\< r.t BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA L'l« 

cho, que cl rey do EUpafta era muy bueno y que 
podría conseguirse por la mediación del almirante 
•e me devolviese pur la qorona ^e EJspafla él valor 
de lo que habla sido confiscado A mi cuarto abuelo, 
el conde de Eg.nont. 

Yo hablaba algo el español, porque D. Diego ha
bía querido que yo hablase su lengua, y mi amor 
babia hecho maravillad. 

Un día D. Diego me dijo que habia hablado de mi 
al almirante, qne éste quería conocerme, y que 
puesto que hablaba el espaflol le bastaba para ha
cerme entender, le dijese yo misma mi pretensión, 
qae tendría mAs fuerza para 61 en mi boca. 

Foipipa mi abuela, D. Diego y yo A la magnífica 
««•a df»! almirante, que nos recibió muy bien, me 
escaobó on^ sama bondad y mo dio grandes espe
ran xas. 

Pero nanc* hubiera yo ido é ver al almirante; se 
enamor^oi^amaote de iqi y se decíalo á todo por 
obtenerme. 

Quince dias despvés, D. Diego, pAlido, triste, ate
rrado, me dijo que íbamos A separarnos, que se le 
habia mandado pasar al «ijéroitc de Italia, que era 
soldado y no podía desobedecer so penado ser pre
so y jutgado. , i 

Yo sentí que se me arrancaba cl corazón: préééh» 

sido capaz de deshonrar por medio de la violencia A 
una pobre nifia que habla venido A Espafia confia
da en su protección? 

—Eso no disculpa los amores que tenéis con el 
rey y las heohioeriaa de queoshabéis valido para se
ducirle, dijo acreciendo en severidad el marqués de 
Oastrovicjo. 

—¡Escuchadme, escuchadme por compasión, se-
florl dijo Margarita, cuyo terror crecía de momento 
en momento: yo soy flamenca; me llamo Margarita 
de E^mont, soy biznieta del desgraciado conde Eg* 
mont, ']ue declarado traidor por que peleaba por la 
independencia de su patria, fué degollado por man
dato del rey D. Felipe II: los bienes de mi familia 
hablan sido confiscados, vendidos para el rey: yo 
vivía pobre en Bruselas con mi anoiana abuela, que 
Dios hî ya perdonado: vivíamos de una escasa pen
sión que nos daba la ciudad de Bruselas: tenia yo 
diet y siete afios, y amaba oo n tada mi alma A un 
oapltAn de arbabnceroi espaHolea, A D. Diego de Sil
va, del cual ignoro lo qbe haya sido, como él igno
ra sin duda lo que ha sido de mi. Fué A Bruselas 
no s6 cotí qué encargo del almirante, y como es tan 
gran sefior y goza adomAs de mucho favor oon el 
rey, D. Diego que lé conocía, me dijo que era un ca
ballero mtfy ¿oble y muy geneî oso, que podía mu» 

LA PRINCESA DE LOS URSINOS 2i.'. 

Dos de ellos cargaron con la silla y echaron A an
dar acompañados del marqués y de los otros cuatro 
hacíala calle de los Mancebos, en la cual se detu
vieron delante de una vieja casa, cuya puerta se 
abrió al llamar A ella el marqués, tragando en su 
fondo oscuro A la silla de manos con los que l'á lle
vaban, al marqués y A los otros cuatro picaro's. 

Volvió A cerrarse la puerta, y todo quedó en ti
nieblas. 

XIV. 

El marqués abrió la silla, y mandó, iilt¡̂ raudá̂  su 
Vo« y dé una manera Imperativa, klk'AttüiAMMft 
de orden del Santo Oficio, déla ganerallAíitíW-
olón. ' •"*' ."•* ' ^ITO.-

Bl marqués era demasiado iandast <wUI»wi>eol «iel 
nombre y de la influencia ddiSantpfiÉalOipMrapnis 
as«oto«. " '* císífl--.ii i-.i(.ii«>T 

La pobre Jdven, salió»,y »l m^fíí^ét^ f ^ a « M ^ 
sus manos, que estaba fria y temblaba; la l̂ĵ vf̂ jt 
tientaf .oopsi«9,, ,l̂ ,|̂ î í)̂ l)ai«r un^^Sĵ eu^n^rî siem. 
Pf» *wouras..di^ S*̂"» ^!!'*o ,̂'«ft9*«„':9P>t9f,fep 
espacio húmedo y te.)eV,^^qj¡oJaJsí^^bi,;^^|^r 
muchas veces las mismas escaleras para deffprien-
tarla, y á1 fin, cuando ia jW ñ̂̂ só (iréĵ ó'YnWnbd* 
en un laberhtto, soltó su manó, VbYVlÁ A'kiitffr'ííA 


